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UNA M E D ID A  U R G E N T E

Las viviendas faltas
de obra

8n el número de ayer nos vimos obli­
gados a registrar el hundimiento /le  dos 

en la calle de Santa Ana, acci­
dente en el cual pierden todos sus en- 
,‘teres, y hasta sus peculiares medios de 
vida, unas familias modestas, cuyos 
daños apenas se cubrirán en una peque­
ña parte con la cantidad que la celosa 
Junta Benéfica se ha apresurado a se- 
$a¿r como socorro. Esto viene a con­
lo a r  lo que tantas veces hemos dicho 
y repetido: que es precisa, ineludible, 
Urgentísima de todo punto, una inspec­
ción municipal de los inmuebles de Gra­
nada, que sirva para determinar los tra- 
foa% de reparación que necesiten y pa­
ra; obligar a sus propietarios a efec­
tuólos, sin excusa ni pretexto, en pía 
io brevísimo.

Aunque el lector lo haya deducido, no 
está de más advertir que los hundimien 
tos de ayer, como tantos otros anterio­
res, pan sido determinados por la fuerza 
destructora de las últimas lluvias, y que 
es- ahora, vuelto el buen tiempo y de 
nuevo luciendo el sol, cuando el pe­
ligró aumenta, por esa sencilla razón de 
Física que define la dilatación de los 
cáerpos por el calor, hecho que en este 
caso, aplicado a los muros. agrietados o 
a Ids techumbres inseguras, será de trá­
gicas consecuencias.
■ Se impone, pues, actuar enérgicamen­
te, y sobre todo, a la mayor brevedad. 
Ko pueden caber dilaciones en algo que 
afecta a la propia vida del vecindario. 
La inspección municipal debe extremar­
se y realizarse sin la menor demora y 
con las máximas garantías. Acerca de su

procedencia, de su carácter urgente e 
indispensable, no creemos necesario in­
sistir. La realidad se nos ofrece a todos 
con una fuerza y una silueta tan singu­
lares y tan gráficas, que no es necesario 
esforzarse en aumentarla. Basta saber 
que los hundimientos se suceden, que 
hay víctimas, que la miseria se enseño­
rea de los hogares afectados y que la 
propia vida de los inquilinos está en pe­
ligro evidente, para que se procure ta­
ponar el mal, o mejor dicho, cortarlo 
en absoluto, en la única terapéutica que 
cabe emplear en este caso, y que no es 
sino la denuncia de las casas necesita­
das de reparaciones, y el requerimiento 
firme, enérgico, con amenaza de grave 
sanción—caso de no atenderlo—a los 
dueños de las fincas señaladas, para que 
lleven a cabo esas obras elementales.

Será inútil también el que se preten­
da restar gravedad al caso, afirmando 
que es sólo en las casas humildes don­
de los hundimientos tienen lugar. Nadie 
se equivocará afirmando que todas las 
fincas urbanas de Granada, tanto las 
modernas como las antiguas y las gran 
des como las pequeñas, están necesita­
das de obra, en mayor o menor grado. 
Inspeccionándolas, según tantas veces 
hemos pedido y hoy solicitamos de nue­
vo, se conseguiría llevar la tranquilidad 
a los vecinos que no la tienen.

Y de paso se lograría, igualmente, po­
ner en movimiento las fuentes de tra­
bajo, encontrar, en parte, el trabajo que 
de tal modo escasea.

Quisiéramos que nuestra voz no so­
nara ahora en el desierto...

CUANDO MENOS SE PIENSA...

S U R G E  L A  AYUDA.
Nuestro editorial de ayer, en relación 

con la necesidad de que Granada en­
cuentre el gran centro de recreo a que 
tiene derecho, y que durante tanto tiern 
po viene faltándole, ha encontrado el 
u-mbiente más favorable entre cuantos 
lo han conocido, que tenían ya noticia, 
además, de las actividaófcs de otras sig­
nificadas personas en el mismo sentido 
y a ¡|is que se aludía también en el ar­
tículo de referencia.

Los granadinos, desmintiendo su cua­
lidad de despreocupados, de apáticos, 
siempre que de ayudar a una empresa 
lógica se trata, han hecho ahora esa 
excepción, que confirma todas las re­
glas. Han decidido acoger con el mayor 
interés la idea de que Granada tenga 
una gran sociedad cultural y recreativa. 
Cuando menos se piensa... Ahora que 
no se pensaba, ha surgido la ayuda.

Hemos encontrado en todos el deseo 
más abierto, el ánimo más firme, la ac­
titud más generosa, para ayudar, cada 
cual en la medida de sus fuerzas, a la 
idea que exponíamos, inspirado nuestro 
escrito en los trabajos efectivos de las 
personas beneméritas que se preocupan 
por el resurgimiento de la capital en 
este aspecto.

Hemos tenido el gusto de saludar a 
don Juan Muía, el prestigioso y compe­
tente músico ,director de la banda del 
regimiento de Infantería núm. 2, ele­
mento valioso para la organización y 
el desarrollo de empresas de ese tipo, 
que se ha mostrado de acuerdo con la 
precisión de elevar, con el centro pro­
yectado, el nivel artístico, recreativo y 
cultural de Granada, hallándose dispues 
to a prestar su concurso cuando se le 
requiera en forma.

Por su parte, el doctor don Francisco 
Gómez Román, teniente de alcalde y 
presidente de la Filarmónica Granadi­
na, nos ha saludado, comunicándonos 
su decisión en idéntico sentido.

Además, ayer nos honró con su visita, 
en nuestra Redacción, un grupo de direc 
tivos de la Masa Coral, que se interesa­
ron por la marcha del asunto, parecién- 
doles excelente la iniciativa y prome­
tiendo sumarse a cuantos la lleven ade­
lante.

Dadas estas facilidades, este buen am 
tiente, y dado también el estímulo y el 
trabajo de los señores que no cejan en 
su actividad para aunar detalles y con­
seguir que la creación del círculo sea 
un hecho, es posible sostener que Gra- 
hadáhestá en vías de conseguir lo que 
necesita en tal aspecto.

Se insiste por todos, desde luego, en
t  . . . . . .  1  .4. , .  í i „  A .1

local que ocupó el desaparecido Círculo 
Mercantil, en la plaza del, Campillo, pu­
diéndose afirmar que los propietarios 
del inmueble, lejos de oponer dificul­
tades, ofrecen una cooperación decidida 
para llegar a-transacción justa y razo­
nable en las condiciones del arriendo.

Nosotros sólo podemos hacer dos co­
sas: agradecer el estímulo que recibimos 
y estimular, por nuestra parte, a los 
demás que se ocupan del caso, deseando 
que el entusiasmo no decaiga y que Gra 
nada llegue a situarse, en este orden, 
a la altura a que su importancia y su 
personalidad de capital primerísima me­
recen.

EL SUCESO DEL SABADO

C o s a s  da l a  ciencia
Considerando que hoy la gente pien­

sa más en el fútbol, los toros, el dominó, 
el tute, el fascismo, y en todas las cosas, 
en fin, deleznables y efímeras, que en 
la alta ciencia, que puede abrirle en 
un día no muy lejano las puertas de la 
inmortalidad, voy hoy a dar a conocer 
sucintamente una vaga y amena vul­
garización científica para ilustrar a la 
contemporaneidad y aficionarla al estu­
dio serio, que es lo único provechoso que 
se conoce después del zumo de naranja.

Se trata de la psiquis y sus alrede­
dores.

Mi afán es docente y desinteresado, 
pues no me guía ningún interés mez­
quino al dar a conocer este caso, al que 
doy un carácter festivo para hacerlo 
más ameno y fácilmente deglutióle.

Además: porque estoy convencido de 
que en serio no lee ya nadie; ni el al­
calde, que es lo más lamentablemente 
serio que nos queda.

Por una experiencia propia, obtenida 
de los amigos que en la actualidad me 
rodean, sé de una manera impepinable 
que hoy la gente, en vez de estudiar en 
libros serios y substanciosos, se deleita 
con programas de cine insubstanciales, 
con semanarios políticos y antirreligio­
sos y, lo que es peor, coleccionando fo­
totipias de artistas de la pantalla.

Sólo esos jóvenes seriecitos, con ga­
fas y con gabanes de trabilla sacados 
al crédito, son l<3s que aman los estudios 
graves, y se pasan la vida aprendiendo 
y hurgándose las narices. Son, en fin, 
los que obtienen los primeros puestos 
y la estimación de sus conciudadanos, 
que ven en ellos a los hombres que al­
gún día nos han de llenar de gloria 
pura.

Y como a mí me duele todo cuanto 
no sea vulgarización científica, quiero 
aprovechar este momento de populari­
zación de la psiquis, para deshacer la te- 
vvíkip ignorancia en eme vacen muchos.

Porque ustedes habrán tropezado mu­
chas veces con personas que no sepan 
lo que es un tetrametril para felino- 
meno, y es una vergüenza que esa gente 
viva tranquila y satisfecha sin pensar­
en la gravedad de su ignorancia. A lo 
mejor creen que se trata de una marca 
de automóvil.

Pues bien, aquí voy a analizar el es­
tado de las almas, con la misma faci­
lidad con que me fumo un canario.

¿Ustedes creerán que ayer se dieron 
de tortas, en la plaza de Bibarrambla, 
los vendedores de plátanos Daniel Es­
teban Orantes y José López Ventisas 
por disgustos hondos y profundos?

Pues ninguno quería hacerse daño. Su 
cedió todo por la psiquiatría. Las facul­
tades mentales de estos dos gachones 
estaban en plan guerrero, y ahí se debió 
todo. ¡Si los jueces supieran esto!

Esañam.
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TAL DIA COMO HOY

HACE VEOTICMCO ANOS
En el camino de Cenes fué atracado 

el matrimonio alemán formado por el 
doctor Jus Franz A. Boner y Lisa Bo- 
ner.

Uno de los malhechores les apuntó 
con una pistola y los otros dos—pues 
eran tres los foragidos—amenazáronles 
con .facas.

El matrimonio se dejó despojar por 
los ladrones, que les arrebataron una 
carta de crédito contra un Banco ale­
mán, un billete de 1.000 pesetas, otro 
de 50, otro de 25, urna moneda de 5, un 
reloj de oro, tres valiosas sortijas de 
brillantes, una cartera, un pañuelo, 
unas gafas con montura de oro, una 
pistola con caja de cápsulas y un bolso 
de señora con monedas de oro y col­
gantes.

Los ladrones se dieron a la fuga.
El matrimonio puso el hecho en co­

nocimiento del cónsul de su país y la 
policía se puso en movimiento para des­
cubrir y detener a los atracadores.

—‘Está acordado qué M Sociedad Sport 
Hipódromo de Granada celebre sus fies­
tas en los días 16, 20, 21, 23 y 24 de Ju­
nio con motivo de las del Corpus.

La Sociedad dará sus fiestas y con­
cursos en el Hipódromo de los Llanos de 
Armilla, por convenio hecho con los pro 
pietarios de aquel lugar.
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AMOR ANTIGUO
Amor antiguo, cuya sombra empaña 

mi cariñosa propensión de ahora, 
eres como una sombra de montaña 
sobre el encendimiento de la aurora.

Amor antiguo, cuya pesadumbre 
traba la agilidad de mi alegría, 
eres la tiranía de la cumbre 
contra la libertad del mediodía.

Amor antiguo, cuya voz sofoca 
la nueva vocecita del cariño, 
eres palabra de provecta boca 
en una boca inédita de niño.

Amor antiguo’, cuyo sentimiento 
hace caber el mundo en nuestro llanto, 
eres el alma convertida en viento 
y eres el viento convertido en canto.

Amor antiguo, cuya remembranza 
cada amorosa perspectiva cierra, 
eres esa emoción que sólo alcanza 
quien recuerda la mar desde la tierra.

Francisco Luis Bernárdez

QUE LE PARECE A USTED?
.«Abisinia se niega a la proposición 

ginebrina de paz.»
Por lo visto, en Abisinia tienen aún 

ganas de luchar.
¡Vaya: que no están negros del todo! 

Aunque esto parezca mentira...
*

«El Liberal» culpa a las derechas...» 
Sí. Y el «A B C» culpa a las izquierdas. 
¡Cualquiera sabe, entre tantas cul­

pas, quiénes son los pecadores!
* * *

Un título:
«Los asentamientos en la provincia 

de Córdoba.»
Decididamente es allí donde va a cre­

cer el precio de las sillas.
* * *

Temas alegres.
Desde Jaén:
«Se estudiarán las Ordenanzas del 

Cementerio para aumentar el precio de 
los nichos.»

Un comentarista tacaño podría ex­
clamar: ¡Va a ser preciso morirse, an­
tes de que la reforma se implante!

:¡: *

Leemos:
«Se impone da defensa de la peseta.» 
¿La defensa de la  peseta? Y la del 

real, y la  del céntimo.
¡Cualquiera deja de defender hoy es­

tas cosas!
El crítico de turno.

G LOSA PO L IT IC A

El Estado y la po lítica
Una disposición reciente del Gobierno 

prohíbe a los militares en situación de 
reserva toda actuación política, so pena 
de ser sancionados con la pérdida de 
sus devengos. Para los militares en ac­
tivo, la disposición no cuenta, desde el 
momento en que éstos tenían ya prohi­
bida esa clase de actuaciones, radical­
mente y de modo absoluto.

Cualquiera sea el campo político en 
que el lector esté encuadrado, si opina 
imparcialmente, habrá de convenir en 
que lo hecho ahora por el Gobierno no 
es sino algo obligado y elemental. El 
Ejército, todo el Ejército, incluso sus 
clases pasivas, que ya no tienen trato ni 
relación con el uniforme, ha de estar 
apartado de cuanto signifique política 
y partidismos. De un campo o de otro. 
Porque sería mezquino perseguir a los 
monárquicos y abrir la mano a los re­
publicanos, o viceversa. A nuestro juicio, 
pues, la medida del Gobierno, conside­
rada objetivamente, tiende a. lograr que 
no se combata al Estado con sus pro­
pias armas; o lo que es igual, que los 
emolumentos y la trascendencia de un 
cargo no sirvan para alzarse, de modo 
más 0 menos violento, contra el mismo 
personaje que proporciona los medios.

Es trascendente y justa la medida, sí. 
Nadie podrá creer que a .a «Gaceta» se 
ha llevado ahora un matiz sectarista 
ni un criterio estrecho.

DE NUESTRA REDACCION EN MADRID

DE REGRESO
Murió Villaespesa. Y el pobrecito sen­

timental que va dentro de mí, revive.. 
Con todas sus nostalgias, con todas sus 
melancolías. Revivé, claro, porque la vi­
da lo había ido matando.

Francisco Villaespesa. Sólo en. la no­
che, el sentimental resucitado recuerda 
otras noches—lejanas, si no en años, en. 
la imposibilidad de volver—, de la. ado­
lescencia. Noches estivales, en el patio 
andaluz, con amiguitas que recitaban, 
nublados de emoción los ojos niños, «El 
Alcázar die las Perlas».

«¡Las fuentes de Granada!»...
¿Habéis sentido?...
Y éramos todo sentimiento. Cuerdas 

tensas de lira, los nervios, en la ruche 
•limpia, que la vida aún no había man­
chado.

Al leer la muerte de Villaespesa, vol­
vió aquella época a mi mem.oia, nrtu- 
raimente. Y me horroriza, ante el cadá­
ver nuevo, pasar lista a una lista de ca­
dáveres: «Rosario, muerta; Encarna, 
muerta; María de los Dolores, muer a» 
Muertas, muertas... Y una do ellas, ía 
más querida, rota estatua, antes de mo­
rir. Y las Que no murieron, ¿viven real­
mente? ¿Pueden identificarse en esas 
señoras gordas, que olvidaron yá los ver 
sos? ¿Soy yo mismo aquel de entonces?

La vida ha ido matando a las perso­
nas y a las emociones. Ahora, el poeta 
que pulsara la lira emocional de nues­
tra adolescencia, desaparece. En reali­
dad, desapareció ya mucho antes; como 
mucho antes, también, perdióse lo que 
de más noble—llorar oyendo recitar poe 
sías a las niñas-mujeres—había en nos­
otros.

De regreso de la emoción, en plena lu­
cha feroz por la vida, uno se siente solo 
y triste, como al volver de un entierro. 
Y esto, todos los días; que en cada jor­
nada enterramos un sueño.

Villaespesa fué, sin duda, el último 
representante de un ciclo poético. An­
daluz, como García Lorca, sus hermosos 
versos en nada se parecen a los versos 
hermosos del autor del «Romancero gi­
tano». Es otro clima, otra época. Para 
señalar mejor su estirpe y su tono, Vi­
llaespesa murió en Primavera, «¡cuan­
do huelen «toas» las flores!», que se di­
jo al morir, en Primavera, otro ilustre 
andaluz: Julio Romero.

César Alcolea.
Madrid, Abril, 1936.

HOY, DOMINGO
está de guardia la Farmacia
--------------RUIZ ----------------

y durante toda la semana 
estará abierta hasta las 
ONCE de la noche.

Reyes Católicos, 20 -----  Teléfono 1260

Si algo ilógico ha sucedido, ello es que 
el Gobierno no se decide a extender esa 
prohibición a cuantos funcionarios ofi­
ciales cuenta España. A nuestro juicio, 
ningún funcionario del Estado debe 
mezclarse en las cuestiones políticas 
que al país afecten. Y no porque sean 
ciudadanos inferiores, sino porque su 
propia elevación y la delicadeza de las 
funciones que desempeñan les han de si­
tuar por encima del Bien y del Mal, en 
un terreno neutro y llano, a donde no 
alcant er. las grandes pasiones ni ’lá's 
pequeñas rencillas.

Esto nó seria tampoco privar a los 
funcionarios de su facultad para opinar. 
Cuando el sufragio pudiera hablar, 
ellos tendrían derecho a emitir su voto 
y a decidir como mejor creyeran en fa­
vor o en contra de una política. Pero en 
°se momento solamente. De ordinario, 
su mejor labor estaría en apartarse del 
contacto de toda influencia partidista.

No se trata ya de republicanizax al
Estado, como algún ministro ha di­

cho. Se trata de neutralizar al Estado, 
de aislarlo y.de aislar a sus servidores 
de los Gobiernos y de los partidos.,

Nadie podrá negar que los servicios pú 
blicos y la convivencia de log mismos 
funcionarios ganarían en un cincuenta 
por ciento haciendo extensiva a éstos la 
medida que se acaba de poner en prác­
tica con relación a los militares (reti­
rados. ’ '

PARA LAS DAMAS

C u ltu ra  fís ic a
Posición de partida: Las piernas 

paradas, el cuerpo flojo, sin contracción 
alguna; elevar el brazo izquierdo por 
delante, hasta la vertical, quedando' epn 
la palma de 1a. mano mirando hacia 
adelante. '

Movimiento: Simultáneamente, y , a 
medida que el brazo izquierdo, descien­
de, lo más alto posible elevaremos el 
derecho, echándolo hacia atrás, el cual 
ejecutará el descenso al igual que Itt 
efectuó el izquierdo, mientras éste, a su 
vez, se eleva de nuevo.

Este ejercicio debe ejecutarse ■ rábi­
damente, aprovechando el impulso de 
la subida del brazo para llevarlo lo más 
atrás posible.

Se ejecutará de diez a veinte y cinco 
veces, acoplando la respiración al rit­
mo del movimiento.

x x x
Posición de partida: Tumbada sobre 

la espalda, los brazos hacia atrás, las 
piernas bien extendidas y juntas.

Movimiento: Flexionar los muslos-y 
las piernas todo lo posible, llevando Las 
.rodillas hacia el pecho. Extender las 
piernas verticalmente hasta que fob- 

men con el cuerpo un ángulo recto. Ba 
jar lentamente en dos tiempos, las pier 
ñas bien extendidas, hasta que queden, 
descansando en posición inicial.

Este ejercicio se ejecutará de seis a 
quince veces.

Mme. Rosaure..
VAA/V-^VWV^/VVVVVVVVVVVVX'VVV*.

UNIVERSIDAD DE GRANADA
EL NUEVO RECTOR

El Ministerio de Instrucción pública 
acaba de hacer el nombramiento de 
rector de nuestra Universidad Literaria, 
poniendo fin ,de este modo, a la interi­
nidad que pesaba en el primer centro 
docente de Granada. Como se recordará, 
esta situación tuvo su origen en la di­
misión del rector anterior, don Antonio 
Marín Ocete, a quien le obligaron a ello 
las diferencias mantenidas con la clase 
estudiantil, ya que el señor Marín, ta¿i 
vez por su inexperiencia, no acertó a 
encontrar el tacto y la transigencia ne­
cesaria para el desempeño de cargo tan. 
delicado.

Ahora se nombra para sustituirte a 
don Salvador Vila Hernández, otro ca­
tedrático más joven aún y que no sa­
bemos, por ello, cómo llevará a cabo su 
cometido, aunque le deseamos una labor, 
acertada.

Ej señor Vila desempeña, además) la 
cátedra de Instituciones musulmanas y 
la de Filosofía y Letras, y es'director de 
la Escuela de Estudios Arabes.

De desear es que don Santiago' Vila 
se desenvuelva con acierto al frente de 
su nuevo puesto, aunque tal vez sea 
para ello una remora su misma juven­
tud y el carácter singular que parece, 
ser su principal característica,
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r toarlo funáaóo en 1881 í)omíngo 19 fie Abril do Í93(?.

PLUMAS MAESTRAS

Fantasmas de una noche
Noche de gran emoción política. En cante. I-Mv., ¿y la imaginación de los 

las Cortes se,discutía la destitución pre- ¡ que mu.. ..••>? ¿Cómo impedir que cada 
isideñcial. ¿Éi*a v'edaderamente una dis- 1 fantasía 'h.óriqúé su folletín? 
cusión? Sólo una voz, des voces «san* | Entre una y dos de la madrugada se 
gües quieren oponerse a una riada de presentó u n espectáculo entretenido, 
opinión. El dique se destruye al ímpetu Pcaría titularse: «La gran vuelta a Ma-

•cafés y los clubs y las tabernas—están 
repletos de papanatas.

—¿Qué va a pasar aquí?—era la pre­
gunta, alocada como una mosca, que re­
volaba por todas partes. A lo que un ob-

ocupaba.

Corrija &ú estreñimiento usanza 
— ----P E T R O *•

cha. Por teléfono se dió aviso al Juzga­
do de guardia y a la Policía, que se pre­
sentaron en dicha c a s a r  instruyendo las 
diligencias oportunas. Del resultado de 
ellas se deduce que el infortunado An­
tonio Jiménez habíase privado de la vi­
da per hallarse en difícil situación eco­
nómica y padecer además una dolencia 
que le imposibilitaba dedicarse plena­
mente a sus actividades industriales.

La víctima deja cuatro hijos. Estaba 
viudo desde hace tres años en que su

____ v___w ____  „„;x___________ __ __ . jespósa se suicidó también y muy en bre
cíe la turbonada. La primera figura del drid de ios taxis desalquilados». Pasa- ve iba a contraer segundo matrimonio 
Estado era ya un fantasma en el vacío, ban a gran velocidad, como si quisieran con María Pareja Pérez, de 31 añes/viu 
•Su caída vertical tenía carácter de fa- competir, con el Servicio de Incendios, da también, que vive en la calle del Co- j 
talidad inevitable. Era come esos juga- Iban por grupos de dos, de cuatro... muy rreo Viejo, número 19. Esta mujer fué la ; 
•dores,dél frentón que, por su juego in- ’ deprisa, muy deprisa. Todos negros, en que habló a la autoridad judicial de la; 
hábil, se han puesto a perder por los la noche, deslizándose sobre el asfalto, apremiante situación económica de la' 
dos bandos. Las guerrillas parlamenta- parecían una fuga de cucarachas m ons. víctima; que anteayer precisamente do­
rias esgrimían como una lanza el arti- truosas. ¿Qué es lo que hacen y adonde mostraba gian contiariedad poique
culo 81 en un ímpetu excesivo. A moro van con esa marcha? Cada mente iba adeudaba el importe de veintidós men-
muerto, gran lanzada. urdiendo la hipótesis que le gustaba s'ualidades del alquiler del piso que

El suceso tenia una enorme tránscen- más, hasta que vino un señor que había 
ciencia política. Durante el desarrollo estado en el circo viendo el match de 
'del hecho histórico, una diluida y con- «cach», que e s  la barbaridad que ahora 
tradictcria emoción trascendió a la ca- ; priva... d.e sentido a los luchadores y ele 
lie desde ios ámbitos oficiales. Ya se sa- j sensibilidad a los, espectadores. Un gen- 
be que la calle—o sean, los casinos, los tío enorme de caballeros, y, «embotella­

dos» en las calles que rodean el circo, 
todos los taxis de Madrid.

En Madrid hay demasiados taxis, es 
cierto.És una industria de vida precaria

.............. ......... .... _  ____  Se enraciman en las puertas de los es-
Bérvador escéptico podría haber res-pectáculps y los que no «cargan» salen j¡nea¿_ 
pondido, con un justo sentido de la rea- 1 disparados á la puerta de los otros tea- ( í¿z reñe,.e aquélla a la mala adminis- 
iiidad. } tros a ver si tienen mejor suelde. ¿Po- ¡ tración .padecida per el Municipio mo-

-  Señores míos: aquí no pasará na- ‘ dría cst0 expllcar. la Car.recra taXiS, tiiieño, cosa nada, nueva tratándose del 
da. No hay motivo para que ocurra nada * yaci(f  q?e Pr^ enciarnos desde los ven- _ cltado pueblo costero, que en eso de la 
de particular. Piénsenlo ustedes bren, guales de Bel.as Altes. ,Ah, sm dud« administración municipal p
.¿Valdría esto la pena de la menor per- alg^na- Lo de™as •son fantasias dc bajo' el maléfico influjo de 
turbación? noche... que ahuyento la c-aia luz del «jéttátura». Ello se debe a q

Pero ípa sucesos que transcurren de 
noche se agrandan de una manera fan­
tástica^ Es la hipertrofia imaginativa de 
la noche. Algunos autos oficiales salían 
del Congreso, iban a la casa del presi­
dente difunto políticamente, y al Pala­
cio Nacional... Todo esto daba a la calle 
una emoción novelesca, agrandada por 
el prestigio de las sombras.

En el Círculo de Bellas Artes, cada 
ventanal era un miradero y cada ojo un 
telescopio que desmesuraba los detalles 
fortuitos de la calle. Sin embargo, en la 
calle no pasaba nada demasiado cho-

Recibimos una información de nues­
tro corresponsal, en Motril que, por in­
suficiencia de espacio, nos vemos obli­
gados a sintetizar en las siguientes
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táñales de Bellas Artes? ¡Ah, sivi duda ap¡nninistración municipal parece estar
u.na fatal:

«jéttátúra». Ello se debe a que ninguno 
día, enemiga de trasgos, brujas y duen- }0s partidos políticos allí imperan- 
decillos, de alucinaciones clel miedo y Ŝs mj.ró nunca al interés público y sí 
de toda, cohorte de seres fantasmagóri- s¿i0 aj S11S aprovechados dirigentes, 
eos. -¡

i Como recordarán nuestros lectores, 
• hace días que el gobernador civil, señor 
I Vega de la Iglesia, dispuso que en las li­
cencias de armas fueran colocados se­
llos de Beneficencia y para mayor co­
modidad del público dispuso igualmen­
te que en el Negociado se expendieran 
los referidos sellos.

MANIFESTACIONES DEL ALCALDE 
ACCIDENTAL ACERCA D-E LA HUEL­

GA DE LOS EMPLEADOS 
DE LA LIMPIEZA

Acerca de la huelga de los empleados 
de la Limpieza y Riegos, el señor 'Fer­
nández Montesinos dijo ayer lo siguien-

En estos últimos días se han vendido te a los periodistas:

Resumen del folletín: un prohombre crónica:
fie aquí el pártalo último cíe dicha ¡Éellos P¡* valor de 200 pesetas, cuya su- ¡ Anunciada la huelga para,hoy, si-

que'brilló en la altura, y que se con­
vierte, en una noche, en un burgués 
obscuro y solitario. Con un grafito do 
lá Sal filosófica en el espíritu, ¡qijé bue­
na situación pava meditar sobro ’iáí? can 
s,as y los efectos, como diría ol abate

«Motril no debe olvidar que no puede 
salir al frente del problema dél paro 
obrero, porque sus explotadores agota­
ron todas las posibilidades para ello; el 
pueblo no debe olvidar que-soportamos 
una situación precaria en nuestra eco-

Coignard! Con serenidad de filósofo no nemía municipal, porque se ha despil-
d:igo con sutilezas de abogado, ni con 
ardides de político.

Emilio Carrere.

PERFIL DEL DÍA

L'i chica del mostrador
Sola, triste, en el trono del tedio, la 

muchacha del mostrador sueña, acaso, 
con Priíibipes de Golconda o de China, 
para decirlo por boca del maestro Ru­
bén. La muchacha, tras el mostrador 
de su tormento; sobro el trono de su 
tedio, despachó en el verano anterior 
dulces helados. A la salida de los es­
pectáculos, en esa hora en que las «mu­
jeres tienen los ojos más abiertos y los 
hombres el ánimo más tensó, la gente se 
arremolinaba para saciar su sed y re­
frescar sus ardores. La muchacha del 
mostrador atendía a todos ,con genti­
leza de maravilla:

—Usted, señor .deseaba un vaso de 
fresa, ¿verdad?

- Usted, señorita, me había pedido 
vainilla. Aquí está.

—¿Me decía usted, caballero...?
Después, cuando el frío hizo su en­

trada, la muchacha del mostrador ven­
dió turrones y dulces secos. Por Pascua 
de Navidad, doblemente encantadora si 
■hablamos también de la muchacha, des­
pachó muchas cajas de mantecados ante 
queranos, de tortas de Alcázar y de legí­
timo Jijona. Los clientes del café en que 
este mostrador autónomo se halla ins­
talado— porque han de saber ustedes 
que así es, y que la muchacha simbo­
liza un personaje defiñidísimo detrás 
de su mostrador y dentro de nuestro 
café céntrico—recordaban que la No­
chebuena les esperaba en sus hogares, 
afectuosa y tierna, evocadora y llena de 
lile .le fia desde que Alavcón la cantara. 
Y teniendo tan cerca el establecimien­
to, d0 él acarreaban los envoltorios pro- 
rud.G ór-lbaratos sicmpie cuando la 
Chica del mostrader les entregaba con 

• áVdulcó .V más sabrosaur.o vV<
que les productos objeto c.u transacción.

Atiéra, la chica del mostrador no des- 
hacha nada. Sigue con ..a tienda abier­
ta y con los turrones a pleito, esperan­
do. tal- vez. Volver a trocarlos per ios 

helados citando el caler retorne. En la 
actualidad, sin embargo, su negocio es 
nulo. Sola y triste, inactiva desde que 
la mañana comienza baria que la me­
dia noche declina, dentro del café y de­
trás de su mostrador, la muchacha de 
blusa verde y ejes negros dcoe aguzar el 
espíritu de observación qué én cada uno 
de nosotros vive, extraordinariamente. 
Puede que. frente al espectáculo múl­
tiple. dispar, un poco demente, de los 
parroquianos, esta muchacha d'el mos­
trador nos sorprenda cualquier día con 
la publicación de un «Gran Café», co­
mo nos sorprendió, en fc< ha reciente, 
aquella otra muchacha, dando a la es­
tampa un sublime «Grand Hotel».

Yo- m e he preguntado muchas veces 
qué piensa, cor. ¿u blusa verde y con sus 
pjes negros, cc;i su cabccita ondulada

de mujer frívola y con sus ademanes 
tranquilos, de alma observadora, esta 
chica del mostrador, que no despacha 
y mira, que no habla y sonríe melancó­
licamente. He pensado acercarme a ella 
muchas veces. Y decirle:

—Ría usted, mi buena amiga, y dé­
jeme que la líame así, aunque usted no 
conozca mi nombre ni mis intenciones. 
Ría usted y alegre su existencia. Za- 
maeois ha dicho que la vida no se de­
tiene en los cementerios. Usted debe 
creer que el mundo no acaba en este 
mostrador ni en estos turrones. Ría us­
ted, sí. Y cambie esa cotidiana blusa 
verde por otro traje que reálce el mis­
terio de sus ojos negros y el tranquilo 
rictus amargo de sus labios finos.

He querido acercarme a ella muchas 
veces. Pero no me he acercado nunca. 
Paso receloso por déíáhte de las puer­
ca*. de cristo!": que la guardan con una 
••u-vy» de cripta solemne y

antipática. la  veo quieta, extática, lle­
na de bondad y dc amargura. Y no me 
atrevo a consolarla, ni siquiera a ha­
cerle una modesta interviú, en la que 
pudieran reflejarse süs ansias y sus se­
cretos. La chica del mostrador es un 
enigma, que no volverá a animarse sino 
cuándo el calor se imponga y lós ca­
balleros la asedien: —Dos helados de 
vainilla, nena. —Deme usted uno de 
fresa, chica. —¡Vamos, reina: estoy es­
perando esos cuatro de chocolate...!

M. Santaella Pérez.

lili hombre se suicida, disparan 
(lose un tiro en la sien

En la casa números 24, 26 y 28 del So- 
larillo de Gracia se oyó ayer por la ma­
ñana u.na detonación, que al parecer 
había partido del entresuelo del edifi­
cio. Algunos vecinos se apresuraron a 
investigar las causas de lo ocurrido, 
acudiendo al expresado piso entresuelo, 
donde encontraron muerto en la cocina 
al inquilino Antonio Jiménez Bueno, de 
42 años, viudo y de profesión viajante. : 
Junto a sus pies aparecía una pistola i 
Star con la que supusieron se había he- í 
cho un disparo.

Avisado que fué el médico don José ¡ 
Valenzuelá Cabo, que vive en lugar pro- j 
ximo al del suceso, se personó en la ca- ; 
sa de referencia, reconociendo a la víc- | 
tima y certificando su defunción.

El desgraciado Antonio presentaba: 
una tremenda herida en la sien dere-

fairado su dinero y maltrecho su cré­
dito: el pueblo entero ha de tener pre­
sente, y no olvidar para lo sucesivo que 
sus csquilmadorés han imposibilitado 
toda idea feliz de cónstrúccinés y de 
saneamiento dc la ciudad; ya no es po­
sible, al menos en mucho tiempo, reca­
bar fondos de los centros de crédito, por 
que... ¡ ¡hasta eso le han quitado los que 
han mangoneado y dispuesto de la ad-
ministración de ¿trbitri.oH! »

¿Tiene usted caspa? ¿Quiere curarse? 
TJse pronto y a diariola eficaa 
L O C I O N  U R A N I A  
que, a más, hace crecer el pelo 

Venta: Farmacia Sueiro, Gran Vía, 13.

ma distribuyó ayer el gobernador civil, bado, la • noche del viernes sostuve dos 
entregando 100 pesetas a la Asociación ' cambios de impresiones con los directi- 
Granadina de Caridad y otras 100 a la : vos del Sindicato, a quienes expuse que, 
Junta benéfica. ¡reconociendo qué el jornal que actual-

E1 señor Vega de la Iglesia, cuando mente perciben es escaso, el Ayúnta­
nos recibió ayer tarde dijo que había miento no podía, per el memento, aece- 
suspendido a la directiva del Casino Es- der a la subida que piden, porque se lo 
pañol de Calera, habiendo sido clausu- impedían sus límites presupuestarios, 
rudo e imponiendo multas de 250 pese- Les hice ver la procedencia de repro 
tas al presidente y al secretario de di- ducir sus peticiones cuando se cojfi’cc 
cha entidad y de cien pesetas al resto cionara l ! nuevo presupuesto, único mo­
do la directiva, por funcionamiento ile- monto oportuno para atender en torio 
gal de la misma. ! o en parte sus aspiraciones.

Al referirse al hundimiento de dos ca- ! A pesar de esta buena disposición y 
sas en la calle de Santa Ana, dijo que ' de la impresión de que .sería bien aco- 
al enterarse del hecho habió con el ge- ' g'ida, ha comenzado la hueilga, paiaíi- 
neral de la plaza, para ver de albergar zándose los servicios de limpieza, riegos 
a las familias que quedaron sin viví en- y limpia de mercados. El Ayuntamiento 
tía, y como ello no podía hacerse en quisiera aconsejar a los huelguistas'cjüe 
ninguno de los cuarteles, el general depongan esta actitud, oara evitar que 
ofreció jergones y toda clase de íacili- tomase enérgicas medidas aún no adop- 
dades púa socorrer a los damnificados. , tafias.
Confirmó que la Asociación Benéfica de ; ,
la provincia, que en todo momento está SUSPENSION DE EMPLEO Y SUÉLDO 
atenta para mitigar ca la medida de sus 
fuerzas las desgracias, repartiría por la 
noche 835 pesetas entre ios perjudi­
cados.

Añadió el gobernador que había rc-ci-

Por haberse comprobado que había 
dejado de asistir a una enferma acogida 
a la Beneficencia municipal, el médico 
señor Grisplia Juristo, al alcalde dis-

Vcnta: Perfumería La Victoria, Zacatín. 
----------------- 3 Désstas. -------- r-------
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Iíon Saturnino Sánchez ife in a  j
FARMACEUTICO MUNICIPAL 

DE CHAUCHINA 
Falleció el día 1S ¿le Abril de 1936 

a los 73 años fie edad, habiendo 
recibido los Stos Sacramentos 
y la bendición de S. S.

Pv. I. P.
Su$ desconsolados hijos, don 

Guillermo Sánchez Diezma, do­
ña Concepción, doña María Lui­
sa, don Jesús, doña Consuelo y 
doña Amelia; sus hermanos do­
ña Severiana y don Jesús Sán­
chez Diezma, Catedrático de De­
recho Político en Ja Universidad 
de Barcelona: hijos políticos, 
doña Rafaela Espejo, doña Ma-. 
ría Luisa Valenzuela. den José 
Fuensalida y don Francisco Te­
jera; primos y demás parientes, 

RUEGAN a sus amistades se 
sirvan encomendar su  a. na a 
Dios y asistan a la conducción 
del cadáver, que tendrá lugar 
en el día 19. a las seis de su tar­
de. desde la casa mortuoria, en 
Chauchina. hasta el Cementerio 
de éste pueblo, por lo que les 
quedarán agradecidos.

EL HUNDIMIENTO D'E .DOS CASAS. 
SOBRE RESPONSABILIDADES.

E'i alcalde accidental, señor Fernán­
dez Montesinos,, revisó ayer el expedien­
te de las construcciones de las casas

bido una reclamación del ramo de cons- puso ayer que quedase suspenso de em- 
trucción en la que piden que se instaure pleo y sueldo por quince días., 
la semana de 44 horas. Para tratar de . . . .
este asunto el lunes o martes celebrará 
una reunión con patronos y obreros a 
fin de estudiar la posibilidad de llegar 
a un acuerdo y dejar formalizada la 
solución que se adopte.

La Asociación Benéfica, por mano de 
su vocal primero don Francisco Gómez afectadas por el hundimiento ocurrido 
Román, repartió anoche en el Ayunta- _ el viernes último, .comprobando, qué ¿por 
miento 835 pesetas entre los damnifica- parte clel Ayuntamiento, se habían, cum 
dos de la calle de Santa Ana. I piído con todo rigor los trámites nece-

La distribución de dicha suma se hi- : sarros, 
zo con arreglo al número de familiares j Después de esto ordenó la apertura 
y el mayor o menor perjuicio que habían cle un expediente para depurar respqn- 
tcnido. j sabilidades, convencido, según dijo á los

He aquí la relación dc las familias s o -1 periodistas, de la posibilidad de. que exís 
corridas: j tan contra sus propietarios. . -'¿¿¡r.;

José Molinero L. de Guevara, Antonio ' También, y por guardias municipales, 
Illescas González, José Gómez Montero, fueron presentados en la Comisaría de 
Concepción Rosales Moreno, Joaquín (Vigilancia dos menores .que habían sido 
Montijano Alvarez, Matías García S o -;[sorprendidos en el tejado de una casa 
ria, Concepción Molineclo Rubio, María ! Clc la calle de Mirasol.
Hidalgo Lobera, Juan Sánchez López, j a uno de los detenidos se le. ocuparon 
Emilio Mavit Rodríguez, Enriqueta Can • 19,25 pesetas, unas gafas y una cartera, 
tarero Ramírez, Francisca Coca López, ¡ cuya procedencia no supo explicar. 
Concepción Rojas, Rafaela Romero, Ra- 1 
facía García Soria, Regina Fernández 
Morales y María Gutiérrez García.

r?
Para la limpieza diaria fie la boca 
lo mejor «PERRORATO4 ENERGOS*

C R Ó N I C A
Nos cuenta esta semana cómo por 

tres pesetas las muchachas madrileñas 
comen fuera de casa en diez minutos, y 
nos muestra en interesantes í'o'ogra- 
íias algunos curiosos aspectos dc la vi­
da femenina moderna.

Publica, a d e má s ;  Entrevistas con

U T Q M O V I L E S
! Ei chofer Samuel Moyano Soto, de- 
I nuncio ayer en la Comisaria que á lá 
1 entrada de Pinos Puente una camióne- 
, ta que él conducía fué atropellada por 
j un coche de línea, causándole daños 

por valor de 100 pesetas.

ATROPELLADA POR UNA CAMIONETA

Una camioneta atropelló ayer en la 
carretera de Málaga a la vecina de Mo- 
ralcda Remedios Lozano Peinado, de 35 
años, que resultó con una gran herida

«Miss Cataluña» y «Miss Barcelona», y ¡ en la cabeza y probable fractura de la

AUTOMOVILES OE Si quiere usted viajar con seguridad 
y con garantía absoluta, éri coches 

aerodinámicos, cómodos y amplios, llame al TE L E F O N O 2-5-3-1
---- -----R A F A E L  G 0 I E 2  M A R T S 8 9

Oficinas: ¡Plaza Bib-RambSa, 7 dpdtn (Imito Rar Flor)
Viajes y servicios de población.—Precios económicos-.

excelentes fotografías de la elección de 
ambas y de sus más bellas competido­
ras. — Extravagante suicidio dei hom­
bre que desde hacía tres años reñía 
comprado un féretro. — La casa embru­
jada de Tarrasa. -  Las mujeres direc­
toras de «Jazz». — Pintorescas vidas ele ( 
algunos parlamentarios. — Un ^yan fes ( Usando a diario la maravillosa
ti val vasco en Madrid. — Páginas dc . -----------------LOCION URANIA,
humor.. — La continuación de la no- ¡ los calvos RECOBRAN EL PELO 
vela «Trini», tVenta: Farmacia Sueiro, Gran ví A

muñeca izquierda.
En el hospital de San Juan de Dios 

se le prestó conveniente asistencia y .los 
médicos de guardia que la operaron se 
reservaron de pronosticar sobre su es­
tado.
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modificarse el proyecto en el sentido de 
que solo deberán ser castigados los ¡mi­
litares retirados cuando sean promoto­
res o coautores de delitos con tía el ré­
gimen. Si el ¡espirita de la ley es el de 
cástigar a los que delinquen, debe re­
dactarse la, ley de modo tan claro llue 
no deje lugar a dudas.

Él presidente de la Comisión contesta 
qtiu.la redacción del artículo único del 
proyecto' es suficientemente claro, pues 
to que dice que serán, privados de sus 
derechos los militares que tomen parte 
m  actos corita la República.

El señor Ceballos rectifica e insiste en 
sus anteriores razonamientos.

Seguidamente se vota nominalmente, 
rechazando la enmienda por 117 votos 
contra 44.

Se da cuenta, de ota enmienda, ésta 
del señor Arellano, tradición alista, en 
la que pide a los militares retirados se 
les prive de sus derechos solo en el caso 
de que sean condenados por lo® Tribu - 
nálés cómo áutoes de un delito de des­
orden público. El señor Arellano usa de 
la palabra y se extiendo en considera­
ciones en defensa' de su enmienda.

(Ocupa la presidencia el señor Sán­
chez Albornoz).

E Iseñor Barrena, por la Comisión, di­
ce que ésta no puede acetpar la enmien 
da propuesta. Hay ocasiones en que los 
Gobiernos tienen queactuar antes que 
los Tribunales.

El señor Arellano rectifica y pide vo­
tación nominal para su enmienda, que 
es desestimada por 113 votos contra 53.

381 señor Puentes Pila, de Renovación 
Española, defiende otra enmienda, en la 
que pide que el proyecto que s «discute 
sea dictaminado por las Comisiones de 
Guerra y Marina.

El señor Barrena, en nombre de la Co 
misión, rechaza la enmienda,

E ¡Iseñor Puentes Pila pide votación 
nominal y su enmienda es desestimada 
por 115 votos contra 47.

É Iseñor Gi-1 Casares, cedista, defien­
de una enmienda en; voz tan baja que 
no fí?; le oye desde la tribuna.

(Vuelve a la presidencia el señor Ji­
ménez de Asúa).

los diputados que se hayan en el sa-' 
lón están dedicados a la lectura de los 
periódicos de la noche.
/Eli seño Barrena, por la Comisión, 're­

chaza la enmienda y sus palabras pro­
vocan grandes protestas en los diputa­
dos de derecha.

É Iseñor Casares Gil. como los autores 
de las anteriores enmiendas, pide vota­
ción nominal. Verificada ésta g.e desesti­
ma su enmienda por 119 votos contra 42 

El señor Rosado Gil, centrista, defi en- 
‘(le. otra enmienda, que la Comisión, re­
chaza. El señor Rosado Gil renuncia a 
que su. enmienda sea votada por cono­
cer de antemano que el resultado sería 
negativo. (Aplausos de la mayoría).

El señor Cid, agrario, defiende otra 
enmienda--del señor Rodríguez de Vigu- 
ñ. Como la Comisión no la acepta el se­
ñor Cid renuncia también a la votación.

El señor Esparza, cedista, defiende 
una enmienda en la que solicita que los 
militares comprendidos en esta ley pue­
dan defenderse ante los Tribunales de 
lo Contencioso.

Él señor Barrena, por la Comisión, re 
chaza la enmienda.

E Iseñor Esparza rectifica e insiste en 
sus anteriores razonamientos. .

A petición de los diputados de dere­
chas se vota nominalmente la enmien­
da, que es rechazada por 201 votos con­
tra 51.

Domingo de Abril de 1936.

Ed señor Rodríguez de Viguri defiende 
una enmienda en la que pide que la vi­
gencia de esta ley se limite a un. año, 
sin perjuicio de que sea prorrogada si 
las Cortes lo consideran necesario.

El señor Escribano dice que la Comi­
sión no admite la enmienda.

El señor Rodríguez de Viguri desiste 
de; pedir votación,...

El señor Domínguez Arévalo pide que 
se incorpore al dictamen una enmienda! 
por la quj- se conceda a los, militares re- I 
tirados un pl.azo de 30 dias para que ! 
puedan solicitar su reingreso en el ser-1 
vicio activo. Añade que las minorías de 1 
derechas se han pasado toda la sesión 
defendiendo enmiendas sin tener la for 
tuna de que ni una haya sido aceptada. 
Afirma qu.e la ley que se discute es ar­
bitraria y se encamina únicamente a Ja 
defensa cto un régimen que no está con 
solidado. Ni un solo día habéis podido 
vivir sin recurrir a medidas excepcio­
nales. Esta es la última de las enmien­
das presentadas y yo renuncio a pedir 
votación nominal convencido de ante­
mano de su esultado negativo. (El se­
ñor Domínguez Arévalo es aplaudido 
por la sderechas).

E! señor Calvo Sotelo habla sobre el 
articulo. Nada ha de decir para oponer­
se a la ley que va a aprobarse. Le im­
porta, sin embargo, advertir que. al ne- 

1 gabse la Comisión, a aceptar una sola, 
j enmienda de las minorías de oposición 
se ha establecido un precedente funesto 

'para la convivencia. De seguir así, nos- 
! otros los diputados de Renovación nos 
' abstendremos de colaborar con estas 
Cortes, sin perjuicio de comparecer an­
te ellas, cuando lo aconsejen altas con­
veniencias nacionales. Pasa a exami­
nar la ley y afirma que ¡es arbitraria e 
injusta. Su aprobación, t,a icomo se va 
a efectuar ,es un golpe de convención.

El orador dice que quisiera saber 
cuáles, son las Sociedades ilegales ole 
que habla el proyecto. También quisie­
ra saber qué se entiende por propagan­
das contra la República. ¿Qué Repúbli­
ca?

Varios diputados de izquierda: La que 
establece la Constitución.

El señor Calvo Sotelo: Bien; pero se­
ría Interesante saber si el partido co­
munista que preconiza la dictadura del. 
proletariado es legal o no. Agrega que 
con la aprobación de esta ley se estable 
ce un precedente que podrá ser utiliza­
do algún día contra los que hoy sen raa 
yoría. (Muchos aplausos en las dere­
chas).

El señor Azaña empieza a hablar en 
medio de una gran. expectación. Dice 
que después de las palabras del presi­
dente de la Co-másión parecía inneeesa- 

í rio que él tuviera que intervenir en el 
debate. Be decidí a hacerlo para reco­
ger algunos de los conceptos expresados 

. durante l>a sesión. Este proyecto es re- 
’ producción de una ley que íué votada 
Ipor las Cortes Constituyentes. Aquella 
! ley se aplicó tímidamente y caducó al 
I poco tiempo. Ha vuelto a haber un Go- 
! bic-rno de izquierdas y se han dado de 
! nuevo las causas originarias de la ley 
| que aprobaron las Constituyentes. ¿Pa- 
| ra qué vamos a negar, señores dóputa- 
| dos, que entre los militares retirados 
| ha yalgunos, una docena, los que sean, 

que acogiéndose a actividades clandes­
tinas se entregan a manobra,?, contra el 

' régimen? Est ocrea una- situación deli- 
¡ cada, porque esos hombres, per haber 
pertenecido al Ejército y por tener de­
recho a vestir el uniforme, causan un 
estrago mayor que otras personas.

Quien los vea actuar vestidos de uni­
forme, no sabe si se> trata ele unos ofi­
ciales retirados o no. Es justo decir que 
la casi totalidad de los oficiales prome­
tieron guardar fidelidad ai régimen re 
publican o. Hubo excepciones, nn deshoh 
rosas por cierto, que denunciaban en 
quienes asi procedían una consecuencia 
y una lealtad dignas al antiguo régi­
men monárquico. Ocho dias después del 
advenimiento de la República el Gobier­
no provisional dictó la primera dispo­
sición relativa al retiro de los militares. 
Si hubiéramos tenido el popó sito de ale­
jar a los militares desafectos a la Repú 
bl'ica lo hubiéramos hecho. Pero no era 
esta la única finalidad perseguida. Está 
bamos ante un problema orgánico que 
planteaba la excedencia de personal en 
el Ejército. Este problema era cicrtamen 
te un problema de carácter previo a lo­
dos los demás, cuya solución queríamos 
abordar en el Ejército. Lo que pasaba 
entonces era que nos encontrábamos 
con que en los cuadros del Ejército es­
palóos como consecuencia de las guerras 
civiles y de la existencia de nuestras po 
sesiones de Ultramar, que ya no tenía­
mos, había. 21,000 oficiales, masa despro 
¡porcionada a nuestra organización mi­
litar.

Este problema de exceso de personal 
se ha resuelto en otros países cruelmen 

¡ te, incluso cuando se ha tratado de ejér- 
' citos gloriosos cuyes oficiales han sido 
j enviad® a sus casas sin derechos seme­
jan tes a los que la República ha. otor­
gado a los nuestros. La República espa­
ñola íué más generosa que esos países. 
Se limitó a decir: Nos sobran tantos ofi­
ciales. Los que quieran, pueden mar- 

' charse libremente, conservando sus erno 
lamentos y su carnet militar.

Muchas personas opinaban: No se irá 
nadie. Luego se vió que sucedió lo con­
trario. No pocos republicanos me han 
reprochado que el Gobierno, en aquellos 
primers mementos de desorientación en 
la oficialidad, no pidier aa ningún mili­
tar que se fuera. Repito que el ministro 
de la Guerra no hizo ninguna indicación 
a naclie en ese sentido. Muchos oficia­
les, algunos republicanos,. se acercaron 

i a mí .para preguntarme: ¿Qué debo ha­
cer, señor ministro? Y el ministro les 

■contestó: Lo que usted quiéra. (Muchos 
| aplausos,)

En virtud de haberse hecho creer a 
muchas personas, incluso a los propios 
militares retirados, que las leyes de re­
tiro extraordinario eran una arbitrarie­
dad dei Gobierno, aligarnos de aquéllos 
se lian dedicado a ir y venir, a eso1 que 
llama nalgar:os «conspiraciones» y que 
no son má- que actividades necias.

Cuando no gobernaban las izquier­
das, cuado había Gobiernos moderados, 
incluso alguno partidario de un régimen 
de fuerza, también cierto número de 
oficiales se dedicaron a esas mismas ac­
tividades. Fácil sería levantar en esta 
misma Cámara algún testimonio pesor 
nal. Ahora ha ncontinuado esa saetivi- 
dades, -pero convertidas en agitaciones 
que roen en la opinió pública el pres­
tigio del mismo Ejército: que van de 
cuartel en cuartel propagando su descon 
tentó, y una vez, el 10 de agosto, esos 
oficiales sacaron sus pistolas.

Ultimamente han vuelto a disparar 
éstas en presencia de humildes guar­
dias civiles a quienes han coaccionado 
con su presencia y con el prestigio de «u 
jerarquía dentro del Ejército; porque 
esos guardias civiles no podían apre­
ciar si aquellos oficiales estaban o no 
en activo. Ésta actuación produce es­

cándalo en la opinión del país, que no 
acierta a concebir cómo unos oficiales 
beneficiados por la República se vuelven 
contra ella.

¿Qué hacer? Hemos reproducido una 
antigua ley de las Constituyentes. A nos 
otros nos parece enormemente escanda­
loso que uno smliifcares que lían sido 
retirados por una ley que nc tiene igual 
en el mundo no correspondan de ma­

illera adecuada a la generosidad que se 
j ha tenido con ellos. Yo no sé lo que a 
j vos toros parece esto, pero a nosotros 
nos parece intolerable.

I No se priva a nadie, en general, de sus 
1 derechos. Con que lo sinteresados no 
conspiren; con que no hagan uso de sus 

¡pistolas; con que no lleven chismes y 
cuents por los cuarteles, tendrán bas­
tante para impedir que les suceda algo. 
Lo que únicamente se les pide es que 
sean correctos. No es mucho pedir a 
unos oficiales a quiene sse les deja ín­
tegros su semolumentos, a quienes se les 
permite el uso del uniforme y se les 
otorga el carnet militar. Lo que tienen 
que hacer es no pertenecer a ninguna 
asociación ilegal, ilícita por su clandes­
tinidad y por los fines que persiga. A 
quien no pertenezca a estas sociedades 
no ¡le sucederá nada. ¿Es que cree su se­
ñoría, señor Calvo Sotelo, que vamos a 

1 sancionar a algún oficial por ci simple 
hech de que pertenezca a su partido?

! ¿Su señoría no e§ monárquico? ¿Se le 
persigue solo por esc motivo?

El señor Calvo So telo: Esa aclaración 
está muy bien; pero con la ley que se 
va a aprobar se puede proceder contra 
•quienes hagan propaganda adversa a la 
República. Y en esa clase de propagan­
das puede llegarse a comprender la de­
fensa del régimen monárquico.

El señor Azaña: Mientras esa propa­
ganda se desenvuelva dentro de la lega­
lidad y al amparo de los derechos que 
■a todos los ciudadanos otorga la Cons­
titución de la República, ningún perj u:i 
ció podrá sobrevenir a esos oficiales.

Añade que la situación actual de los 
militares retirados po rías leyes que se 
mencionan en el proyecto no cae dentro 
da la jurisdicción de Guerra.

Lee párrafos de un discurro pronun­
ciado' por el señor Gil Robles desde oí. 
banco azul e riel que afirmó que los mi­
litares retirados no dependen del minis 
ferio ele lo. Guerra, sino simplemente es 
táú ligados al Estado por sus derechos 
pasivos.

Un diputado de la Ceda: Desde estos 
bancos no se ha negado tal cosa.

E Iseñor Azaña continúa diciendo que 
esta afirmeaión la hizo el señor Gil Ro­
bles contestando a una pregunta que 
desde los bancos de la oposición le diri­
gió entonces el actual ministre de Jus­
ticia señor Lara. Dice al señor Gil Ro­
bles que conoce pe tociamente cuál es el 
carácter de la ley y que no se tata de 
convención como se ha afirmado, pues 
no puede ocurrir tal cosa cuando un 
Parlamento vota la ley de que se trata. 
Es una ley que modifica, una ley orgá­
nica nada menos, pero nada más. No se 
trata de la modificación de una ley de 
categoría constitucional. Esto, por lo 
tanto, lo han hecho todos los Paríame» 
tos y todos los' Gobiernos. Añade, ctiri- 

j giéndose al señor Calvo Sotelo, que cuan 
¡ do éste afirmaba que como ministro de 
| la dictadura no había tenido nunca fa­
cultades como esta se hacía demasiado 
modestó.

El señor Calvo Sotelo: Esta es una ley 
dictatorial, aunque la vote el Parlamen 
to.

.......... . «g
El señor Azaña: A S. S. no le han, vo­

tado una ley como esta el Parlamento 
peque las Cortes, iu¿ quitaron antes de 
que fuera ministro.

El señor Calvo Sotelo: Pues esta ley 
insisto en que da al Gobierno unas fa­
cultades análogas a las que pudiera te­
ner si procedieran de un Gobierno dic­
tatorial.

EJ. señor Azafia temina diciendo que 
él no ha aludido a la dictadura y que 
ña sido el señor Calvo Sotelo el que lo 
ha recordado. Dice por último que éste 
no es el momento de ocuparse de cosas 
pasadas, sino que cada cual cargue con 
la responsabilidad de sus actos.

Los diputados del Frente Popular y 
algunos otros puestos en pie aclaman 
al señor Azaña, tributándole entusias­
tas aplausos.

El presidente de la Cámara da cuen­
ta de que paa la  aprobación definitiva 
de esta ley ha sido solicitado el quo­
rum y que va a. procederse a la vota­
ción. Así se hace y se ausentan del sa- 
ión los diputados de las minorías de opo 
sición. L aley es apobada por 212 votos 
contra 4.

El secretario señor Llopis da lectura 
de un proyecto de ley aprobando un eré 
dito para los gastos de la elección de 
compromisarios para el nombramiento 
de Presidente de la República. Queda 
aprobado.

Se da cuenta de '.que se conceden va­
caciones parlamentarias durante la se­
mana próxima y seguidamente se le­
vanta la sesión a las tres de la madru­
gada.

EL GENrítAL ORGAZ, DETENIDO
Madrid.—A primera hora de la noche 

de ayer fué detenido y trasladado a Pri 
sienes militares el general Orgaz, que, 
como se sabe, era el que mandaba la co-

' horma que fué a-Ciudad Reato cuando 
se sublevó el regimient ode Artillería de 
guarnición en aquella ciudad. Se igno­
ran la scáüsas de la detención, acerca 
de la cual las autoridades guardan una 
impenetrable • reserva.

I N S T I T U T O OI! B E L L E Z A  
¡ Mufíqa Unos. Pza. Mariana Fie. ál Teatro 
í 5.000 Ondulaciones Permanentes, Pro­
paganda, a 10 ptas. Tintes Como!, 10. 
Mai’cel, 2 ptas., y al Agua 3, Creación 
de ésta Casa.

Salón para Caballeros, separado. Si­
llones Koken, a la moderna.

J í í í k W m í s "
FARMACIAS
José Román, Plaza de San Antón, 1. 
BARBERÍAS

í Salón Calancha. Departamento espe­
cial para señoras. Plaza Trinidad, 1. 

DENTISTAS
Doctor Lago.—Reyes Católicos.
FLORES ARTIFICIALES 
El Vergel. Objetos para regalos. Zaca­

tín, 9.
HOTELES
Alhambra Palace Hotel.
Hotel Londres. Acera del Casino, 19. 
Gran Hotel Inglaterra. Cetti Merleij.
R. Hotel Washington Irving. Alhambra. 
OTROS HOSPEDAJES 
La Perla. Calle de Cobas.
ZAPATERIAS
Calzados Estrany, Zacatín, 49. Unica Ca­

sa que vende directamente.
, RELOJERIAS
i Relojería Piñón. Mesones, 65. 
i COLOMMRA
' Víctor Rodríguez Rodríguez. Barbería.
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bosque, se detuvo en el árbol bajo el 
cual había venido a pararse el aterrado 
hijo de la Mujer Primera.

El gigante estaba allí, encuna de la 
cabeza del mono, en el momento de lan 
zarse Numa al ataque; y bajando el bra 
zo prestamente agarró al muchacho por 
el cuello y lo subió hasta lugar seguro, 
al tiempo en que las desgarradoras zar 
pas del leún herían el aire bajo los pies 
del Alalia

Al día siguiente el Tarmangani se de­
dicó seriamente a la caza de alimento, 
armas y atavio. Desnudo y desarmado 
como estaba, mal le habría parado a ser 
otro que Tarzán de los Monos; y bastan 
to peor habría sido la uerte del Alalio 
si na hubiera sido po reí gigante blan­
co; Tarzán encontró frutos, nueces y 
iu&vos de ave; pero tenía hambre de 
tórne, y la carne era lo que buscaba 
‘asiduamente, no sólo ñor ella misma, si 
no por la piel, los intestinos y los ten-

■ dones de su presa, qne podría emplear 
! para la fabricación de .as cosas necesa- 
j rías a la seguridad y comodidad de su 
primitiva existencia.

I Mientras buscaba el rastro de una p-re 
sa, iba mirando también, dónde encon­
traría la madera conveniente para un 

! venablo, arco y uechas; y no le fué difí­
cil hallarla on aquel bosque de árboles 
conocidos; pero casi había transcurri­
do el día antes que la suave brisa con­
tra 1 acual estaba cazando, llevara a su 
sensible olfato el olor de Bara, el cier­
vo.

Lanzándose a un árbol hizo señal al 
muchacho Alalio de que lo siguiera, pe­
ro el pobrecillo era tan torpe e inepto 
que Tarzán se vió obligado a subirlo a 
un lugar entre las ramas donde, por se­
ñas, intentó comunicarle su deseo de 
que permaneciera quieto, vigilando los 

materiales que el Tarmangani había 
recogido para las armas, mientras él 
continuaba cazando s-olo.

No podía asegurar Tarzán que el mu

; chacho lo entendiera, pero el hecho es 
| que no lo siguió cuando el Tarmanga­
ni se lanzó a las ramas en silencio, en 
pos del escurridizo rastro del rumiante, 
cuyo oler para el hijo adoptivo de Kala 
lia mona significaba siempre Bara el 
ciervo, aunque en realidad de verdad el 
animal era casi siempre un antílope. 
Tan fuertes son las impresiones de la 
niñez, que desde aquel motísimo día 
en que vió por vaz primera la. cartilla 
de grabados de colores en la distante 
•cabaña de su difunto padre, junto a la 
ensenada de la costa occidental, y aparen,

! dió que «C es inicial de Ciervo», y ad- 
! miró la imagen del lindo animal, el que 
¡ más se le parecía de los que le eran t'a- i 
miliares en su vida cotidiana, el antílo­
pe, vino a ser para él, y siguió siendo 
siempre, Bara el ciervo.

El acercarse lo bastante a Bara para 
derribarlo con venablo o uechas re­

quiere astucia y una pericia de la selva 
superior al limitado alcance del hombre 

I civilizado. Hasta el cazador de naci­
miento pierde más veces que gana en, es 

; ta partida de ingenio y de finura de sen 
t'idos. Pero Tarzán había de superarlos 
a ambos, y al antílope además en la 
agudeza de sus facultades de percepción 
y en la coordinación de la inteligencia 
y los músculos, si había de derribar a 
Bara, sin más armas que aquellas de 
que la naturaleza le había dotado al 
nacer.

Mientras avanzaba silenciosamente a 
través de la selva virgen, guiado por 
el olfato, en dirección a Bara. la cre­
ciente intensidad de los conocidos eflu­
vios le dió a entender que. no a gran 
distancia, estaban congregados gran nú 
mero de Baras, y la boca del salvaje Tar

mangani se hizo agua al pensar en el 
festín que no estaba aguardando más 
que su llegada. Y a medida que aumen­
taba la intensidad a.e los efluvios, más 
cautelosamente avanzaba el precavido 
gigante cazador, moviéndose en silen­
cio, como u.na sombra más entre las so.ai 
bras del bosque; hasta que, por fin, lle­
gó al borde de un calvero en el cual vió 
paciendo a media docena de los codicia­
dos antílopes.

En cuclillas e inmóvil en una rama 
-baja y saliente, Tarzán de les Monos es­
piaba los movimientos del rebaño, a la 
espera del momento en que uno de s’U 
•individuos se acercara lo bastante a loe 
árboles circundantes para dar al ataque 
súbito por lo menos una leve esperanza 
de buen éxito. Eli aguardar pacientemen­
te, en ocasiones hora tras hira. a que la 
presa llegue a exponerse a. una muer­
te más cierta, forma parte de la gran 
partida que tienen que jugar los caza­
dores de la espesura. Un solo movimien­
to extemporáneo c impremeditado pue­
de hacer que el temeroso animal huya 
a la eljanía, de la cual acaso no vuelva 
en días enteros.

j Para evitar ete peligro Tarzán de los
• Monos permanecía en inmovilidad esta- 
j tuaria, esperando que la casualidad en- 
j viara a uno de los antílopes a tiro de 
j su brazo; y mientras así aguardaba, lie 
' gó débilmente a  su olfato el olor de Nu
nia el león. Tarzán de ios Monos enarcó' 
el ceño.

Hallábase a sotavento de Bara y el 
león no estaba entre él y el antílope. Por 

i tanto, debía de encontrarse viento arri 
Da con relación a su preso asi como a 

, ti mismo; péro ¿corno el sensible olfato 
de los herbívoros no habla percibido el 

'olor de su más terrible enemigo, antes 
que llegara a la nariz del Tarmangani?

• Que no lo habían notado se evidencia 
ba por la placidez y sosiego con que 
pacían la hierba, moviendo nerviosa­
mente la cola y en ocasiones levantando 
la cabeza para mirar en torno .con Jas 
orejas enhiestas, aunque sin ningún sin 
toma del terror que había de seguir in­
mediatamente al descubrimiento de que 
Numa se hallaba en la vecindad de ellos.

El Tarmangani se dijo que una de 
osas fallas de las corrientes de aire que 

¡tan a menudo dejan u.na bolsa de vicn-
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DEMUESTRA COLABORACION

U N  F A V O R
¿Usted, lector, ha pasado alguna vez 

dos días sin probar bocado? No, ¿ver­
dad? ¿Qué sí? ¡Ah, bueno, cuando la 
gástrica aquella!... No, no, pero yo me 
refiero a estar cuarenta y ocho horas 
en ayunas, careciendo de toda otra do­
lencia que no sea la muy grave de no 
tener un sólo céntimo. ¿Ve usted cómo 
esa gran tragedia no le ha tenido por 
protagonista? Ni a mi tampoco. Pero lo 
que es Narciso Rodríguez...

Cuando nos tropezamos con Narciso 
Rcdrígeuz para embutirlo en este cuen- 
tecillo, hacia exactamente dos días que

no enderezase, ni voluntad judicial que 
no tercíese, si con la torcedura favore­
cía a alguien, sin que nadie, desde lue­
go, saliese, perjudicado. ¡Y con qué dis- 
creceión, que es la forma más elevada 
de realizar las obras ele misericordia! 
Daba de comer al hambriento, sin mi­
rar en el rostro demacrado, para encen 
derlo en anémicos rubores, la necesi­
dad; vestía al desnudo, sin comprobar 
cómo las pobres carnes asomaban por el 
ex-traje...

En fin, chico—concluyó1 quien tales 
informes daba al buen Narciso—, que

LA Vi

por su garganta no había transitado! todos le debemos favores, aunque la ma 
•cosa de más entidad alimenticia que y°ría no le conozcamos personalmente,
tres vasos de agua y una pequeña asti- 
llita desprendida de un mondadientes 
que, lleno de buena íe, chupó durante 
largas horas.

Como soy un escritor realista, me gus 
taría, de verdad, haber pasado por tan 
duro trance, para poder interpretar fiel­
mente las impresiones de mi personaje. 
Me contentaré con fijarme en su rostro. 
Desde que en un «acuarium», donde vi­
vían, tan felizmente como sólo el pez 
en el agua puede hacerlo, algunos ajem. 
piares do buen tamaño y rojo color, se 
me ocurrió echar tres o cuatro diminu­
tos pececiilos y contemplé, horrorizado, 
pómo ios pequeños recién legados se co­
lman (en varias «sentadas», desde lue-

ni él conozca a casi ninguno de nos­
otros. Porque hace el bien por el bien 
mismo, y no para que le aplaudan pol­
la callo.

A Narciso Rodríguez, la boca se le ha 
cía agua. Porque si él no aspiró, al ha­
cer lo posible para ser cogido preso, si­
no al más modesto condumio carcelario, 
con un protector como don Jeremías, 
mucho fuera que no pudiera hir, ?.r el 
diente a tal cual muslo de eso que tal vez 
continuara llamándose pollo, y de cuyo algo haT 
sabor no le quedaba sino un lejanísimo fc> -  
recuerdo, perdido entre brumas legen­
darias.

DEPORTIVA
POPOUMIIT

A estas alturas, no es fácil que haya 
muchas cosas de que ocuparse... Vamos, 
que no se tienen muchas ganas de to­
marle el pelo al primero que cae por 
banda; pero lo buscan a uno, se meten 
con uno, ¿y qué va a hacer uno...?

* *
Pasó el domingo de Lázaro, y «na». 

Habíamos perdido las esperanzas, cuan­
do llega el domingo de Resurrección y 
date aquí que, a pesar de su laicismo, 
resucita «Martinenc». ¡Y que viene que 
pela...! Ahora que a mí me parece que 
no hay quien me pele.

Encontramos de buenas a primeras a! 
«directriz desconocido». También en 
Granada tiene que haber un directriz 
desconocido. Y nos pone el alma en un 
hilo.

—¿No sabe que se está en tratos con 
Fulano?

—¡Hombre, yo cómo lo voy a 
si no decís nada!

—Pues sí. Y además Fulano y el «otro» 
están al caer.

•—Bueno, a mí me hablas claro.
—Pero si el caso es que nos hemos 

conjurado para no decir nada:
—Bueno, bueno; pero a mí no me 

dejas así después de dejarme ver que

w TE1T10S I  TOMOS
Ha llegado a Barcelona procedente de 

Valencia, el conocido autor y publicis­
ta don Jesús Morante Borras, con el fin. 
de dar a conocer a Eugenia Zúffoli su 
última producción, titulada «¡Sombras 
del Barrio Chino!», de ambiente barce­
lonés.

Leída la obra ha sido aceptada, la 
cual ha merecido grandes elogios de la 
señora Züffoli.

x x x
A últimos de la temporada anterior, 

•allá a mediados de octubre, surgió a la 
palestra taurina un chaval, trianem él 
y sobrino de uno que fue excepcional

(Ovación, oreja, vuelta al ruedo y sa­
lida a los medios.)

Ei Soleado sonríe gozoso porque no le 
ha sido adversa la suerte en Barcelona.

Su segundo atrepella cuando El Rol­
dado le ofrece la capa. Es el toro más 
difícil ao la corrida. De los caballos sale 
suelto y por ello no nos divertimos en 
los quites.

Como tiene la cabeza en la estratoes- 
fera, El Soldado se dobla con él en unos 
muletazos por bajo. El bicho le achucha 
con fuerza y le tu a unos gafiafones ca­
paces de asustar al más valiente. Ei Sol­
dado le hace objeto de un macheteo efi­
caz. Suelta un pinchazo y media esto-

arLista del toreo y de otro que lo es en cat*a- Intenta el descabello con la pun­
tilla y acierta al cuarto golpe.»

Hoy vuelve a torear El Soldado en Bar 
celona. Le acompañan Oarnicorito de 
Méjico, Maravilla y Venturita. Los toros 
son de Vicente Martínez.

—Además, están anunciadas para hoy 
entre otras, las siguientes corridas1: 

Málaga.—Seis novillos de Arias de 
Reina para Joselito Ignacio Sánchez 
Mejías y Juanita Belmente.

Valencia.—Sois novillos de Moreno Ar 
danuy para Baltasar Tato, Pascual Már­
quez y Litis Castillo.

Per excepción, don Jeremías quiso co
go; ahora la cola, luego una aletita, más nocer a su nuevo favorecido, y aun des­
tarde un ojo...), a  les peces grandes, cender al calabozo, para darle por sí mis

' mo la buena nueva que para él tenía. 
Dos horas escasas llevaba Narciso clete-

•eomprendí la falsedad de los refranes. 
Ni el pez grande se come al chico, por 
lo menos en mi «acuarium», ni la cara 
es el espejo del alma. ¿Quién no ha te­
nido amistad con u.n letrado defensor 
de cara de «Jaek, el Destripado*'»? 
¿Quién, por el contrario, no ha victo en 
alguna información gráfica, a un car­
terista con semblante de bienhechor de 
la Humanidad? Decididamente, la cara 
no es el espejo del alma. La cara es el 
espejo del estómago. Por eso Narciso Ro 
dríguez, cuando nos lo encontramos, tie 
ne tan mala cara.

¡Dos días sin comer! «Si, al menos— 
pensaba el infeliz—, los sabios comie­
ran hierbas y pudiera yo recoger algu-

núdo, cuando el noble señor le abrazó, 
como abrazan a sus hermanos les bue­
nos hermanos.

-—Ven conmigo—le dijo, sonriente. Y 
como vi érale turbado, añadió: Que cons 
te que no conozco tu delito, ni me im~ ¡Recreativo. Y nadamenos que comprán-

—Pero si el caso es que no puedo 
decir nada. ^

—Bueno, pues entonces, que sigas bien 
El directriz desconocido vuelve:
—Yo, si no dices nada...
—Desde luego, no diré nada.
—Pues hay dos jugadores en cartera, 

de mucho postín: uno de ellos es Diz; 
el otro, un ex compañero suyo que jue­
ga de interior corno los propios ángeles. 

—¿Y na mas?
—¿Te parece poco?

*
Tabales ha dejado de pertenecer al

porta cual sea. Ei señor inspector me lia 
dicho que tenías cara ele hombre hon­
rado, y así es en efecto, y ello me basta. 
No quiero saber lo que has hecho, ni 
por qué lo has hecho. Acabo de conse­
guir para tí, lo que más ansias en este 
instante, lo que te confortará y te dará 
ánimos...

cióse él su ficha. ¡Para que digan que los 
jugadores del Recreativo no tienen- ca­
tegoría!

¡Mira que si cunde el ejemplo...!
•  * *

La II Vuelta a España comenzará ol 
día 5 del próximo mayo y  sin embargo, 
a mi cada vez me parece la vuelta me­

nas de las que arrojaran, aunque luego rozado; pero no lo dijo, porque su be-
«¡üna paella!», pensó Narciso, a lbo-'n0s próxima. Sentiré no equivocarme.

:i=

me hicieran una fábula!» Pero, no; ni 
los sabios eran Un estrictamente vege­
tarianos, ni por otra parte, en las calles 
do la gran ciudad crecía verdura alguna 
de la que peder pastar, por así decirlo,
«de primera mano».

Y como en tan deplorable estado no 
p o d i a permanecer imdefmi dam ente 

pues ei buen Narciso miróse en las 
aguas muertas de las enorme luna de 
un escaparate, con menor deleite, des­
de luego, que su tocayo mitológico lo 
hiciera en el cantarín arroyuelo, y re­
unió sus últimas fuerzas para sacudirle 
al cristal dos coces formidables. Podría 
haber asegurado que se trataba de dos 
buenos puntapiés, pero ya he dicho que 
soy un escritor realista, y aquello, real­
mente, fueron dos coces, allí y en Lenin 
grado.

El hecho significaba, desde luego, la 
cárcel. Pero representaba, también, la 
comidita asegurada. ¡Ah, con qué deli­
cia Narciso Rodríguez se abandonó en 
manos de los guardias! ¡Con qué goso- 
sas impaciencias, parejas a las que 
quien, al llegar al «hall» de un hotel de 
segundo orden, «lo dá en la nariz» el 
aroma del banquetazo que le espera, se 
dejó encerrar en el calabozo de. la Ins­
pección de Policía, antesala indudable 
del anhelado refectorio!

Reinaba el silencio y estaba bastante 
•oscuro el calabozo, por lo que pasó al­
gún tiempo hasta que Narciso Rodrí­
guez pudo darse cuenta de que no tenia 
la calidad d.e único huésped. Otros tres 
ciudadanos compartían ia prevención, y 
en seguida se estableció entre ellos y el 
recién llegado, esa corriente de simpa­
tía que prende entre quienes deben rea­
lizar un largo viaje dentro del misino 
vagón de tercera, o se disponen a devo­
rar la misma langosta «a la america­
na». Los «antiguos» diéronse cuenta in­
mediatamente del melancólico aspecto 
del «novato», al que trataron de ani­
marle con estas cabalísticas palabras:

—No te apures, hombre, que hoy vie­
ne por aquí don Jeremías, y ese te saca 
del atolladero.

Don Jeremías era, verdaderamente, el 
paño de lágrimas de todos los desgra­
ciados de la ciudad, incluyendo en tal 
calificación, lo mismo al «sin trabajo» 
con mujer, suegra, des cuñaditas y siete 
hijos, que al distraído que, en el tran­
vía, se equivocaba de bolsillo, se con­
fundía de relojes y se llevaba el del más 
próximo compañero de plataforma.

nemérito protector continuaba: Esta tarde nos visitan los paisanos
—Ahora mismo, -mientras yo me qu-e- ¿¡e calderón enrolados al Athlétic de Al­

do con estos tres pobres hombres, me- j geciras. Los socios podrán ir acompa­
ñes afortunados que tú, puedes largarte , ííados de una señorita, mediante el abo
a la calle. Acabo de obtener del señor 
juez, ¡tu libertad provisional!

Narciso Rodríguez, movió los labios, 
sin emitir, no obstante, sonido alguno. 
Pero ascendientes muy amados por don 
Jeremías, se removieron, molestes, es 
sus tumbas.

Luis G. Soria

I S S m í T
Nombramientos de Maestros—En la 

última sesión ce¿eoro;i; por ía Cinta 
de Autoridades do Primera enseñanza 
de la provincia se acordaren les si­
guientes nomor amientes:

Maestra interina de l.i cortijada de 
los Montoros, anejo de Ugíjar, a doña 
Consuelo Moreno Alvaro, curstih.sta de 
1933. Maestra interina de Itrabo, doña 
Teresa A.lonso Arenas aspirante de la lis 
ta dé interinos. Maestra propicio ría ae 
Sección ae la escuela de- HMpjcm pro­
vincial, doña Carmen Merino Vilchcz. 
per turno de consortes.

Instituto «Suárcz».—Les alumnos li­
bres que han solicitado matricida gra­
tuita de primer año y tengan aprobado 
el examen de ingreso, deberán presen­
tarse en este Instituto el día 21 del pre­
sente mes, a las cuatro de la tardo, para 
practicar el reglamentario ejercicio de 
comparación.

no de una ínfima cantidad. Dentro de 
nada habrá bofetadas entre el sexo fe­
menino por «cazar» un «socio» del Re­
creativo.—Rolandito.

EL ENCUENTRO DE ESTA TARDE
Para hoy se ha organizado otro en­

cuentro de los que podemos llamar eco­
nómicos, y que al mismo tiempo sirve 
para dar partidos al socio. Tiene tam­
bién la ventaja de servir para entrena­
miento del Recreativo, facilitando ’ la 
labor del señor Planas en su estudio 
de probables y posibles.

Como el gol va subiendo, se comenzará 
media hora después que los anteriores, 
o sea, a las cuatro y media. Con respec­
to a las alineaciones, ya las veremos 
luego...
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RLNOSOL.—Cura molestias nasales, evl 
ta gripe, catarros, etc.

t e a  B P.I E V k Íes ofrece
Chorizo Riojano...... Ptas 8,00 el kilo
Salchichón Colar lomo ... 11,00 enteros 
Jamón, de Trevélez añejo 8,00 >
Queso cié Bola 45% Crema 6,50 >
Manchego Isabelo, aceite 7,50 »

Café tostado, puede adquirirlo en cual 
quicr parte. El mejor café, sólo lo en­
contrará e n --------------CASA BRIEVA

Puerta Real. Teléfono 2-4-0-8

la actualidad. Llámase el aludido Mano­
lo Vega (Gitanillo Chico de Tria na). Es 
decir, torero por ios cuatro costados: su 
padre fué torero- y vive en el mundillo 
taurino y sus tíos, dcs grandes toreros: 

saber, i Curro Puya (q. e. p. d.), y Rafael Vega 
| de los Reyes.

Gitanillo Chico de Triana toreó en 
La Coruña donde obtuvo r.n señaladísi­
mo triunfo.. La Prensa de la capital ga­
llega se deshacía en elogios para el más 
chico de los Gitanillo de Triana, au­
gurándole un brillante porvenir.

Como este ¡año habrá en Granada no­
villadas económicas, esperamos que Ma 
nuel Vega (Gitanillo Chico de Triana), 
sea uno de lo-.s toreros con que cuente 
el nuevo empresario señor Casado.

—De cómo estuvo en Barcelona el 
mexicano Luis Castro (El Soldado), en 
la corrida del pasado domingo, da idea 
lo que dice el revistero barcelonés. «Ron 
deño», y que copiamos a continuación: 

«El primer toro de El Soldado sirvió 
a éste para lograr un gran éxito, el me 
jor, tal vez, de cuantos ha alcanzado en 
Barcelona. Aquellos muletazos con. la 
derecha fueron algo portentoso que pu 
so en vilo a la muchedumbre, maravi­
llada de cómo podía El Soldado evitar 
el embroque, siendo así que se saca- 

\ba los toros-de la misma faja.
El Soldado triunfó en este loro como 

muletero dé gran clase y como formi­
dable estoqueador. Además, ayer, vol­
vió a derrochar valer por toneladas, va 
lor que corría pareja con sus grandes 
deseos de triunfar ruidosamente.

A su primero le saluda con unos lan­
ces 'superiores. Al dar el tercero se le 
cuela el bicho, pero la cosa no pasa de 
ahí. En un quito se ajusta bien con el bi 
cho en dos verónicas y metí.a buenas, 
por lo que escucha muchas palmas.

Rafaelillo hace el suyo, y de tal ma- ¡ 
ñera consiente al toro, que resulta co­
gido aparatosamente. Afortunadamente
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l io  C E R V A N T E S
Hoy es el último día que se proyecta 

la película titulada VAMPIRESAS. 1936, 
que es la sup-er-revista más adecuada, 
puesto que además de sus bellos cua­
dros está formada por un magnifico ar­
gumento- y excelentes intérpretes.

el percance no ha tenido consecuencias \ FUTRE CRIADOS 
graves, quedando todo reducido a un 
palizón.

Ei Soldado, con mucha guapeza y 
maestría, clava un grandioso par de 
frente (ovación). Repite, con otro, que 
queda un poco abierto a pesar de haber 
levantado bien los brazos en el momen­
to ele la reunión.

El Soldado, con la derecha, ce lía a mu 
letazos escalofriantes con el animal, que 
se come materialmente el engaño de 
bravo que es. Teda ;a faena es a base 
de naturales derechistas, que son ova­
cionados a rabiar. Un molinete colosal 
levanta un clamor en los tendidos. En 
honor de Ei Soldado suena la música.

A continuación da dos derechazos sen 
eillamente sublimes, el pase de pecho y 
el de cabeza a rabo, de inmejorable fac­
tura. Las ovaciones, mcrecidísimas, no 
cesan y el entusiasmo es enorme. Cam­
bia la muleta a la W ’da e inslrumen- ¡ 
ta dos naturales buenos. Otra vez con 
la derecha y al engendrar un molinete ¡ 
de rodillas resulta trompicado.

Siten NACJQ1ÍAI
Hoy domingo, desde las dos de la tar­

de, so proyectará por última vez la mag 
niñea película LA FERIA DE LA VANI­
DAD, en colores naturales y hablada en 
español, que con tanto éxito se viene 
proyectando desde el viernes. ; i 

Nadie debe quedar en Granada sin. 
ver este prodigio de la cinematografía.

FIJESE EN ESTE CONSEJO:
Como producto de higiene contra 
la CALVICIE y las enfermedades 
del cuero cabelludo, no hay nada 
como la maravillosa :: LOCION 
URANIA :: que es el consuelo 
de todos los calvos, porque hace
brotar el p e lo ------------------------ -

Venia: Farmacia Sueiro, Gran Vía, 13.

I T í m í i l T
—¿Y qué tal tus amos?
—Aparte de que tienen un niño, muy 

buenas personas.
x x x

-  Mientras yo trabajo, hasta el rey 
se queda con la boca abierta.

—¡Vaya, hombre! ¿Y cuál es tu pro­
fesión?

—-Dentista...
x x x

—¿Es aquí? donde se vende un fiero 
perro de guarda?

—Sí, señor; pero, desgraciadamente, 
me lo robaron anoche.

x x x
—Vamos a  ver, Berta... ¿Cómo se lla­

ma esta clave?
—Clave de sol.
—¿Y ésta otra?
— Esta será clave de luna.

x x x
Maestro.—A ver, alumno Pérez. Nóm­

breme los casos.
Alumno Pérez.—Humminm... este... es 

te... este...
Despacio, en corto y por derecho se ti i Maestro.—Yo le voy a ayudar :Si yo di­

rá a matar y cobra una estocada hasta 
la guarnición, que hace morder el polvo 
al animal.

go: «El alumno Pérez siempre sabe la 
lección», ¿qué casó es?

Alumno.—Un caso raro.

Si m e jo ra  el tiempo, eomo parece  Datara! 
U s e í s f e s e  W *  a  v i s i t a r  ¡ a  g j r a s i

S a s tr e r ía  EL SIGLO
En esta casa encontrará el público, el 'Surtido más completo 

en trajes confeccionados, de corte irreprochable y géneros de las 
mejores procedencias.

Especialidad en los trajes a medida
—   oooo CWO- -   

Reves CatólieosJB * Teléfono 1-1-4-8 *  .O R B U n f in

B O L E T I N  R E L I G I O S A
19 de Abril

Sale el sol a las 5,36.—Se pone a las. 
13,53.

Se da el toque de Oración a las 7.
El de Animas, a las 9.
El de Alba, a las 4.
Se manifiesta a las «iete y inedia. Se 

oculta a las seis y media.
SANTORAL Y CULTOS

Santos del d ía—Santos Hermógenes 
y Vicente, mrs.

Jubileo de las Cuarenta Horas.—Hn 
San Andrés.

Mañana, en la misma iglesia.
Visita de la Corte de- María.—Nuestra 

Señora de la Salud, en San Cecilio.
Jubileo perpetuo.—Se celebra en la 

iglesia de «las Misioneras del Santísimo 
y de lalnmaculada. A las ocho de la 
mañana. nxnnw-MfW „ ... .


